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Resumen

E strategias de sobrevivencia 
es un concepto que encie-
rra un conjunto variado de 

acciones  ơ picas tendientes a per-
miƟ r a los pobres acceder a un 
umbral material mínimo indispen-
sable para mantener su existencia 
tanto en lo individual como en lo 
familiar y social —se les concibe 
también como estrategias de re-

producción social—. Este arơ culo 
describe: los pormenores principa-
les en el surgimiento de dicho con-
cepto; su tratamiento dentro de 
cuatro perspecƟ vas de estudio en 
las ciencias sociales —sociodemo-
gráfi ca, sociológico-antropológica, 
antropológica y de pobreza y géne-
ro— y la infl uencia recibida desde 
el interaccionismo simbólico y la 
teoría de los movimientos sociales. 
Finalmente, enumera y clasifi ca las 
acciones prácƟ cas —económicas: 
trabajo asalariado y autoempleo; 
no económicas o de los hogares: 
cambios en el tamaño y compo-
sición del hogar, reacomodo en la 
división del trabajo; y restricƟ vas— 
implicadas en el contenido de di-
cho concepto.  

Palabras clave: pobreza, estrate-
gias de sobrevivencia, reproduc-
ción social, acción de los pobres.
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Abstract: 

Coping strategies is a concept that 
encompasses a diverse set of typi-
cal acƟ ons aimed at enabling the 
poor to access a threshold mini-
mum material necessary to main-
tain its existence both individually 
as family and social (they are also 
conceived as strategies of social re-
producƟ on). This paper describes: 
the details leading to the emer-
gence of the concept, its treatment 
within four perspecƟ ves of study 
in the social sciences (socio-demo-
graphic, sociological-anthropolog-
ical, anthropological, and poverty 
and gender) and the infl uence re-
ceived from the symbolic interac-
Ɵ onism and the social movement 
theory. Finally, lists and ranks the 
pracƟ cal acƟ ons (economic -wage 
labor and self-employment, not 
economic or household -changes 
in household size and composiƟ on, 
readjustment in the division of la-
bor, and restricƟ ve) involved in the 
content of that concept.

Keywords: Poverty, Coping strate-
gies, Social reproducƟ on, Poverty 
acƟ on

Introducción

Larissa Adler Lomnitz (2001) hizo 
patente el tema de las estrategias 
de sobrevivencia desde hace más 
de tres décadas. Su propuesta par-
te de la siguiente consideración: 
entre los prejuicios más arraigados 
en la literatura sociológica acerca 
de la pobreza

se encuentra aquel que retrata a 
los pobres como afectos a toda 
clase de patologías sociales, 
cuyo cuadro general se resume 
en una pretendida incapacidad 
para responder adecuadamen-
te a los esơ mulos socioeconó-
micos. (...) Nuestro objeƟ vo en 
cambio, consiste en ir más allá 
de un mero inventario de lacras 
y carencias, para plantearnos la 
siguiente pregunta: ¿cuáles son 
los mecanismos que permiten a 
millones de laƟ noamericanos, 
básicamente huérfanos de toda 
protección social, subsisƟ r en 
barriadas a pesar de la notoria 
falta de ahorros y de apƟ tudes 
para ganarse la vida en un gru-
po humano industrial? (Adler, 
L., 2001: 47).

Adler Lomnitz plantea que su expe-
riencia de campo en estos espacios 
le ha llevado a “concebir a estas 
aglomeraciones humanas, aparen-

revista realidades 16x21_2013_2.indd   20revista realidades 16x21_2013_2.indd   20 27/11/2013   11:41:36 a.m.27/11/2013   11:41:36 a.m.



21Año 3, Núm. 2, noviembre, 2013 - abril, 2014, ISSN: 2007-3100

Las  estrategias de sobrevivencia de los pobres: Un repaso a su estudio en las ciencias sociales
(concepto, perspecƟ vas teóricas y acciones que implican)

temente caóƟ cas, como campos 
de gestación de una forma de or-
ganización social perfectamente 
adaptada a las necesidades de su-
pervivencia en las condiciones so-
cioeconómicas propias de la margi-
nalidad” (2001: 48). 
 Como bien ha sido explicado 
en la literatura (Adler, L., 2001; 
Gonzales, M., 2006; Hintze, S., s/f, 
Torrado, S., 1980), las personas en 
pobreza están en la sociedad, pero 
también es cierto que luchan por 
salir de esa condición social aun 
cuando es evidente que la parte 
de sociedad que ocupan existe y 
persiste a pesar de las situaciones 
adversas.
 Con base en las diversas con-
cepciones que conocemos sobre 
las estrategias de sobrevivencia, 
abordaremos aquí, brevemente, 
tres aspectos sobre el asunto: sur-
gimiento del concepto; algunas 
perspecƟ vas teóricas relaƟ vas a su 
estudio; y las acciones prácƟ cas im-
plicadas en el mismo.

Surgimiento del concepto de es-
trategias de sobrevivencia

Existen diferentes apreciaciones en 
torno al signifi cado del concepto, 
pero en general se establecen coinci-
dencias en cuanto a su surgimiento.  

 El concepto de estrategias apa-
rece en LaƟ noamérica en los años 
sesenta del siglo XX, cuando los 
cienơ fi cos sociales atendían te-
mas sobre el cambio desde disƟ n-
tas perspecƟ vas —modernización, 
dependencia, marxismo (Hintze, 
S., s/f)— refl ejadas después en 
la arena políƟ ca. La uƟ lización de 
este concepto se generaliza junto a 
la concepción de la pobreza como 
marginalidad (Massa, L., 2010). 
 A principios de los años seten-
ta no se hablaba de estrategias de 
sobrevivencia. Solo cuando los es-
tudios centran su atención en los 
grupos sociales de escasos recur-
sos que invadían Ɵ erras para es-
tablecer su morada, es cuando los 
invesƟ gadores acuñan el término; 
tales grupos sociales organizaban 
sus recursos y esfuerzos para al-
canzar y conservar un nivel posi-
ble en su calidad de vida, pero casi 
siempre alejados de la legalidad en 
la posesión de la Ɵ erra (Palma, D., 
1984). En esa misma década surge 
“el cuesƟ onamiento neoliberal al 
Estado de Bienestar y la instaura-
ción de modelos de libre mercado; 
en este contexto, del cambio social 
se pasa a la capacidad de reproduc-
ción del capitalismo en sociedades 
que conƟ enen grandes masas mar-
ginales” (Hintze, S.,  s/f: 2). 
 En las décadas de los setenta y 
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ochenta las estrategias de sobre-
vivencia median conceptualmen-
te entre los niveles micro y macro 
de la vida social, potenciando las 
capacidades humanas en orden 
a la realización de logros valiosos 
conectados al concepto de capi-
tal social promovido por el Banco 
Mundial como un acƟ vo de los po-
bres (Massa, L., 2010). Junto a esto, 
como probable corolario, aparece 
el término de estrategias fami-
liares de vida (Torrado, S., 1980). 
El estudio de estas estrategias se 
intensifi có como resultado de las 
políƟ cas de ajuste aplicadas por las 
instancias fi nancieras en diferentes 
países laƟ noamericanos, y dado el 
interés por analizar los efectos de 
estas políƟ cas en los disƟ ntos nive-
les de pobreza y las formas de reac-
ción de las familias en la dinámica 
de la reproducción social (Arteaga, 
C., 2007).
 Es a parƟ r del Taller sobre estra-
tegias de sobrevivencia organizado 
en Buenos Aires ArgenƟ na en 1980 
por el Programa de InvesƟ gaciones 
sobre Población en América LaƟ na 
(PISPAL) y el Centro de Estudios 
Urbanos y Regionales (Palma, D., 
1984; Torrado, S., 1980) que el con-
cepto parece insƟ tucionalizarse ya 
en la región laƟ noamericana. 
 En los años noventa, las estra-
tegias de sobrevivencia adquieren 

un signifi cado conceptual  “cuyo 
centro es la materialización de la 
exacerbación del uƟ litarismo, la 
racionalidad instrumental propia 
de la teoría neoclásica y el indivi-
dualismo metodológico” (Massa, 
2010: 8). 
 Así, los estudios sobre estrate-
gias de sobrevivencia plantean su 
principal interrogante: ¿cómo sub-
siste materialmente la población 
que no Ɵ ene un ingreso sufi cien-
te para saƟ sfacer sus necesidades 
básicas? (Duque y Pastrana, 1973, 
citados por Torrado, S., 1980), o 
¿cómo sobreviven los  marginados? 
(Lomnitz, 1975), acotando así la 
aplicación del concepto a grupos 
sociales que se encuentran a nivel 
de subsistencia (Hintze, S., s/f).

Las estrategias de sobrevivencia 
en las ciencias sociales

Los estudios sobre estrategias de 
sobrevivencia han enfocado su 
análisis desde cuatro perspecƟ vas 
(Massa, L., 2010): la sociodemográ-
fi ca, la sociológico-antropológica, 
la antropológica y la de pobreza y 
género.
 Corriente sociodemográfi ca. El 
enfoque sociodemográfi co de las 
estrategias de sobrevivencia apare-
ce a parƟ r de las discusiones y con-
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sensos de un grupo de demógrafos 
reunidos en México en 1978 en el 
marco del PISPAL. Esta corriente de 
análisis enfoca temas muy puntua-
les a parƟ r de las estrategias fami-
liares de sobrevivencia, pero yendo 
un poco más allá, tales como: “la 
procreación, el ciclo de vida fami-
liar, la división del trabajo familiar, 
la organización del consumo fami-
liar, la cooperación extra familiar, 
la migración laboral —con el fi n de 
vincular la reproducción material y 
la biológica, demostrando la rela-
ción de las esferas de producción, 
reproducción social y económica” 
(Torrado, S., 1980). 
 Corriente sociológico-antropo-
lógica. Aquí, los estudios sobre 
estrategias de sobrevivencia am-
plían su escenario “en función de 
la reproducción de los sujetos so-
ciales, al contextualizar el concep-
to en el marco de una comunidad 
parƟ cular —en general sobre co-
munidades aborígenes ligadas a la 
producción agrícola—.(...) la Ɵ erra 
y el conjunto de relaciones socio 
producƟ vas y culturales que se dan 
en torno a ella” (Massa, L., 2010: 
11). Este enfoque alude a las estra-
tegias de reproducción social y lo 
hace 

desde una perspecƟ va que su-
pera tanto el objeƟ vismo como 
el estructuralismo determinan-
te… (y son el) producto del sen-
Ɵ do prácƟ co, como senƟ do del 
juego, de un juego social parƟ -
cular, históricamente defi nido…  
, pero esa libertad de invención, 
de improvisación, que permite 
producir la infi nidad de jugadas 
hechas posibles por el juego 
(como en el ajedrez) Ɵ ene los 
mismos límites por el juego... 
(Bourdieu, P., 1999, citado por 
Massa, L., 2010: 12).

Corriente antropológica. Como una 
conƟ nuación del análisis de la uni-
dad familiar y el desarrollo del ciclo 
vital familiar, esta corriente defi ne 
las estrategias de sobrevivencia 
“como comportamientos sociales y 
demográfi cos de las unidades fami-
liares que responden a situaciones 
concretas de acuerdo a su posición 
en la división social del trabajo”, 
asegurando, como consecuencia, 
la reproducción social de tales 
unidades (Guerrero y Meillasoux, 
1977, citados por Massa, L., 2010: 
12); retoma el concepto de estra-
tegias de reproducción, y las defi ne 
como prácƟ cas que favorecen la 
reproducción material y biológica 
de la formación social en cuyo con-
texto las acƟ vidades producƟ vas se 
llevan a cabo (Guerrero, 1984: 218, 
citado por Massa, L., 2010: 115). 
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Es decir, son el “conjunto de prác-
Ɵ cas fenomenalmente muy dife-
rentes, por medio de las cuales los 
individuos y las familias Ɵ enden, de 
manera consciente o inconsciente, 
a conservar o a aumentar su patri-
monio, y correlaƟ vamente a man-
tener o mejorar su posición en la 
estructura de las relaciones de cla-
se” (Bourdieu, P., 1988: 122, citado 
por GuƟ érrez, A., 2009: 17). 
 Esta corriente va a dar lugar a 
las revisiones conceptuales en tor-
no a la génesis de los sectores po-
bres y los procesos diferenciales en 
las formas de reproducción, a parƟ r 
de un anclaje de los sujetos en una 
estructura social con relaciones es-
pecífi cas (Massa, L., 2010: 115).
 Corriente de pobreza y género. 
Dado que estos temas, en sí mis-
mos, exceden el límite de la temá-
Ɵ ca aquí tratada, nos concretamos 
a decir que, desde la perspecƟ va 
dual de género y pobreza, la no-
ción de estrategias de sobreviven-
cia se vincula ínƟ mamente a aque-
llos estudios sobre las formas de 
reproducción social en los que la 
mujer es el centro de gravedad, el 
protagonista principal del “proce-
so de restructuración de la unidad 
familiar bajo el sistema capitalista 
dominante” (Bourdieu, P., 1999, ci-
tado por Massa, L., 2010: 12). 
 Con base en todo lo anterior, 

hasta aquí podemos resumir que 
“los estudios orientados hacia los 
más pobres —bajo el supuesto de 
que ellos sí desarrollan acciones 
para sobrevivir— siguieron y si-
guen siendo constante ante lo cual 
el término de estrategias de sobre-
vivencia sigue apareciendo como 
un vocablo unívoco (…) casi todo 
como contenido, y por tanto casi 
nada como concepto” (Palma, D., 
1984: 3, citado por Massa, L., 2010: 
115). Por otro lado, existe una re-
lación estrecha entre estrategias 
de sobrevivencia familiares o de 
reproducción y el capital social, la 
subjeƟ vidad, la cultura, la vida co-
Ɵ diana y la relación micro y macro 
de la reproducción social (Hinstze, 
S., s/f). En consecuencia, la sobre-
vivencia de los pobres se debe a 
una forma especial de organización 
gracias a la cual “las unidades do-
mésƟ cas (...) siguen mostrando su 
enorme capacidad para incorporar 
a sus arreglos domésƟ cos las nue-
vas condiciones del entorno” (Ar-
teaga, C., 2007: 26), sin dejar por 
ello de reconocer que tales estrate-
gias, dadas las determinaciones de 
la estructura económica, tropiezan 
con límites infranqueables en la lu-
cha de los pobres por alcanzar me-
jores niveles de bienestar (Cariola, 
1992; Hintze, S., 1996, citadas por 
Arteaga, C., 2007). 
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 En algunos momentos y situa-
ciones se ha observado un uso in-
apropiado del concepto de estra-
tegias de sobrevivencia. Se trata 
de un punto de vista que asocia 
el concepto a las tendencias neo-
liberales modernas que parecen 
permiƟ r a los pobres organizarse y 
superar los límites que la estructu-
ra económica les impone, actuan-
do —bajo el concepto individual 
weberiano de acción social— “sólo 
como sociedad civil anónima (uni-
dad domésƟ ca) a través de diseñar 
un cumulo de estrategias sociales 
que les permitan sobrevivir o re-
producirse” (Reyna, M. y S. More-
no, 2005: 139). 
 Las estrategias de sobreviven-
cia, de reproducción y familiares 
denotan, en realidad, una acción 
social colecƟ va más que individual. 
Esta convicción surge de interpre-
tar el fenómeno de reproducción 
de la vida social a través de mode-
los que han superado la visión de 
Max Weber sobre la acción social. 
Se trata, principalmente, del inte-
raccionismo simbólico y la teoría 
de los movimientos sociales (Rey-
na, M. y S. Moreno, 2005).
 El interaccionismo simbólico 
Ɵ ene como base principal el signi-
fi cado subjeƟ vo que se transforma 
a través de la interrelación de los 
sujetos, estableciendo un proceso 

interpretaƟ vo, de modo que las es-
trategias económicas no obedecen 
a tendencias racionales, sino que 
forman parte de un complejo de 
estrategias de reproducción per-
manentemente presentes en las 
unidades domésƟ cas. Así, la acción 
social es la aplicación de las capa-
cidades y recursos integrados en la 
unidad domésƟ ca que desarrollan 
un conjunto de soluciones puntua-
les (Reyna, M. y S. Moreno, 2005).
 Los nuevos movimientos socia-
les son defi nidos como 

redes de formación de idenƟ -
dades, generadoras de espa-
cios públicos de gesƟ ón, de 
representación y de recono-
cimiento como movimientos 
autoconstruidos. Las redes o 
áreas de movimientos están 
construidas por individuos y 
pequeños grupos arƟ culados 
entre sí comparƟ endo culturas 
e idenƟ dades. Se basan en re-
laciones informales, en las que 
el involucramiento personal y la 
solidaridad afecƟ va son decisi-
vos. Operan inmersos en la pro-
blemáƟ ca de la coƟ dianidad y 
no tanto en el terreno políƟ co, 
aunque no lo excluyen. Pasan 
por etapas de latencia o invisi-
bilidad, en las que su existencia 
no es adverƟ da por la sociedad, 
a diferencia de aquellas otras 
acciones colecƟ vas que se ma-
nifi estan por su aparición en el 
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espacio público (Jiménez, C., 
s/f: 8).

 
Aparecen entonces, además de 
la teoría de las estrategias de so-
brevivencia —que, como vimos, 
acentúa el análisis de la estructura, 
composición y ciclo domesƟ co del 
hogar—, otras perspecƟ vas para 
abordar la sobrevivencia de los 
pobres. Aquéllas son: la existencia 
de redes que Ɵ enen la virtud de 
destacar capacidades colecƟ vas, 
tales como la sinergia arƟ culada 
por la acción de diferentes grupos 
domésƟ cos integrados en su lucha 
por la sobrevivencia; la integración 
de vulnerabilidad-acƟ vos-estruc-
tura de oportunidades, trilogía 
orientada al análisis de las capaci-
dades de los hogares —recursos y 
acƟ vos— y de las oportunidades y 
limitaciones sociales para su desa-
rrollo —comunidad, normaƟ vidad, 
estructura social— (Arteaga, C., 
2007); otra orientación se centra 
en el curso de vida y analiza las es-
trategias familiares de sobreviven-
cia desde la perspecƟ va del cambio 
sociocultural como del cambio ins-
Ɵ tucional (Arteaga, C., 2007).
 Es así como el clásico inte-
rrogante ¿cómo sobreviven los  
marginados? (Lomnitz, 1975) ha 
provocado múlƟ ples respuestas, 
sin que por esto dejen de exisƟ r 
oportunidades para conƟ nuar con 

el estudio de dicha problemáƟ ca. 
Al respecto, se pueden mencionar 
algunas limitantes por superar: la 
implicación de la racionalidad en 
la elección de alternaƟ vas que su-
pone el concepto de estrategia; a 
veces un sesgo románƟ co del con-
cepto de familia en pobreza; y la 
ausencia del confl icto domésƟ co 
en el análisis. Igualmente se pue-
den mencionar algunos vacíos: se 
“ha explorado poco acerca de la es-
tructura de oportunidades; los va-
lores y moƟ vaciones individuales; 
la relación de los individuos y las 
familias con las insƟ tuciones que 
pueden limitar e incenƟ var cierto 
Ɵ po de estrategias” (Arteaga, C., 
2007: 145). Además 

es importante señalar que el 
contexto en el que se han es-
tudiado las estrategias ha ido 
variando en el Ɵ empo: los cam-
bios en el contexto sociocultu-
ral económico e insƟ tucional 
que implica transformacio-
nes en las formas de vida de 
la población; en las prácƟ cas 
económicas; en las formas de 
organización social y políƟ ca; 
en la construcción de las iden-
Ɵ dades; en la dinámica familiar 
y las percepciones de hombres 
y mujeres frente a su entorno; 
y en los cambios demográfi cos 
(Arteaga, C.,  2007: 145).

revista realidades 16x21_2013_2.indd   26revista realidades 16x21_2013_2.indd   26 27/11/2013   11:41:37 a.m.27/11/2013   11:41:37 a.m.



27Año 3, Núm. 2, noviembre, 2013 - abril, 2014, ISSN: 2007-3100

Las  estrategias de sobrevivencia de los pobres: Un repaso a su estudio en las ciencias sociales
(concepto, perspecƟ vas teóricas y acciones que implican)

Acciones prác  cas que implica el 
concepto de estrategias de sobre-
vivencia

La experiencia de la dualidad nece-
sidad-saƟ sfactor está permanente-
mente presente en todo sujeto, y 
es por ello que las estrategias de 
reproducción social están siempre 
en operación en la vida de todos 
(Massa, L., 2010). En general, las 
estrategias de acción prácƟ ca de 
los grupos sociales, sea para su 
sobrevivencia, sea para su movi-
lidad social, son consecuencia de 
“las opciones y posibilidades que 
ofrecen el contexto domésƟ co y 
el entorno social en que están ins-
critos, tanto los recursos, como 
el manejo que de ellos se hace” 
(Gonzales, M., 1995: 263), y lo que 
hace la diferencia para los pobres 
en esta dinámica “es tanto el cú-
mulo de opciones existentes como 
la efi cacia —tanto en calidad como 
canƟ dad y pronƟ tud— de acceder 
al bien saƟ sfactor (...) las que están 
condicionadas por un contexto de 
desigualdad y vulnerabilidad (Mas-
sa, L., 2010: 6).
 En este tenor, las acciones que 
despliegan los pobres para la ob-
tención de saƟ sfactores son varia-
das y forman sistemas de cierta 
complejidad. El conjunto de acƟ vi-
dades concretas que dan contenido 

a las estrategias de sobrevivencia 
de los pobres contribuye, conco-
mitantemente, de manera directa 
o indirecta, a dos resultados fi na-
les: la reproducción social, gracias 
a la cual los pobres se reproducen 
como tales, acompañando, de este 
modo, al proceso de reproducción 
del sistema social en su conjunto 
(Massa, L., 2010; Cariola 1992 y 
Hintze, S., 1996, citadas por Artea-
ga, C., 2007); y la sobrevivencia de 
los pobres (Gonzales, M., 1995). 
 Podemos enumerar los Ɵ pos 
de acƟ vidades estratégicas más 
visibles y hacer una breve descrip-
ción de su contenido a través de un 
ensayo de clasifi cación (ver cuadro 
único). De este modo, tenemos 
que, en general, dichas acciones 
pueden tener o no un propósito 
económico inmediato. Tienen di-
cho propósito acciones tales como 
el trabajo, sea asalariado o se tra-
te de autoempleo —venta de bie-
nes o servicios—, dentro de los 
sectores formal e informal; aquí 
la parte estratégica se encuen-
tra en la tendencia a aumentar e 
intensifi car estas acciones con la 
parƟ cipación de mujeres, jóvenes 
y adultos mayores, y en la existen-
cia de redes de ayuda mutua para 
el mercado (Gonzales, M., 1995). 
La migración a los Estados Unidos 
o a zonas más desarrolladas del 
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propio país en busca de trabajo es 
también un recurso estratégico de 
muchas familias pobres. Se pueden 
inscribir también como económi-
cas las acciones ilegales: el culƟ vo 
de mariguana y el robo (Gonzales, 
M., 2006; Arteaga, C., 2007; Palma, 
D., 1984), por ejemplo. Los bienes 
y servicios que los pobres obƟ enen 
gratuitamente o donaciones, per-
tenecen, igualmente, a esta cate-
goría. Muchas acciones económi-
cas se realizan en el seno del hogar. 
Además de algunas acciones de 
autoempleo para el mercado, exis-
ten acciones de autoempleo para 
el autoconsumo.
 Las acciones que no Ɵ enen un 
contenido económico de realiza-
ción inmediata las encontramos, 
principalmente, dentro de la vida 
del hogar y la familia, y afectan 
el tamaño, la composición y la di-
námica de aquélla, como son los 
reacomodos y los cambios internos 
en la división del trabajo (Arteaga, 
C., 2007). 
 Dentro del hogar se dan tam-
bién las acciones restricƟ vas, ca-
tegoría que parece ser la que más 
hace patente la vulnerabilidad 
de los pobres. Al respecto, como 
ejemplos ơ picos, podemos enlistar 
las acciones siguientes: reƟ ro de 
los ahorros; recurrir a préstamos; 
recorte o modifi cación del consu-

mo; recorte de gastos no esencia-
les en transporte, vesƟ do, vivien-
da y recreación; liquidación de las 
propiedades; empeño  y venta de 
objetos de valor; parƟ cipación en 
tandas; reducción de gastos en sa-
lud y educación; modifi cación de 
los hábitos alimenƟ cios; recorte al 
consumo de alimentos; minimizar 
y recortar los gastos (Gonzales, M., 
1995), e intensifi cación del trabajo 
domésƟ co (Arteaga, C., 2007).
 Todas estas acciones se desen-
vuelven en un marco de relaciones 
sociales donde los pobres ponen 
en prácƟ ca sus conocimientos y 
habilidades para “buscar y apren-
der, acomodar y adaptar dichas 
acciones aunque ello implique 
convencer, ayudar o forzar a otros 
a comparƟ r tareas, brindar ayuda 
o intercambiar favores” (Gonzales, 
M., 1995).

Conclusión

Como hemos visto, las acciones 
que los pobres emprenden moƟ va-
dos por su necesidad de sobrevivir 
han sido objeto de observación y 
análisis sistemáƟ cos por parte de 
los estudiosos  de las ciencias so-
ciales. 
 Aun cuando los términos uƟ -
lizados para idenƟ fi car el sistema 
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formado por el conjunto de estas 
acciones, y su relación con el con-
texto social mayor, han variado 
un poco en razón de los enfoques 
parƟ culares de cada perspecƟ va de 
estudio, todos ellos aluden al mis-
mo contenido, conceptualmente 
bien expresado por Larissa Adler 
Lomnitz: “concebir a estas aglome-
raciones humanas, aparentemente 
caóƟ cas, como campos de gesta-
ción de una forma de organización 
social perfectamente adaptada a 
las necesidades de supervivencia 
en las condiciones socioeconómi-
cas propias de la marginalidad” 
(2001).
 El repaso que sobre las vicisitu-
des conceptuales, teóricas y prác-
Ɵ cas del término estrategias de 
sobrevivencia de los pobres hemos 
presentado en este escrito, mues-
tra, igualmente, la profundidad y 
rigor con los que el fenómeno ha 
sido estudiado. Ciertamente, esto 
ha permiƟ do hasta el momento al-
canzar el nivel de madurez teórica 
que esƟ mule y oriente a la invesƟ -
gación a buscar nuevas vetas de se-
guimiento de esta realidad. A este 
respecto, Catalina Arteaga (2007) 
sugiere, como lo transcribimos más 
arriba, revisar conceptos básicos de 
la problemáƟ ca expuesta: el propio 
concepto de estrategia, dada la 
racionalidad que el mismo implica 

en la elección de alternaƟ vas; el 
término de familia en pobreza, a 
fi n de dar a aquél la pureza concep-
tual y operaƟ va que lo mantenga 
inserto en la realidad que designa; 
el confl icto domésƟ co, mismo que, 
como parte del contexto grupal de 
pobreza en el que se desenvuelven 
las estrategias, se convierte en un 
elemento interviniente más cuya 
posible infl uencia conviene consi-
derar en el proceso de sobreviven-
cia de los pobres. 
 Además conviene subrayar la 
atención del invesƟ gador al papel 
que, como individuos, juegan los 
integrantes del grupo familiar o de 
las redes en su capacidad de defi nir 
oportunidades y organizar su ma-
nejo; la defi nición de experiencias 
y situaciones en las que los miem-
bros del grupo, en su carácter de 
individuos, encuentran valores que 
los moƟ van a actuar (Arteaga, C., 
2007); y, por úlƟ mo —a fi n de lle-
var la invesƟ gación de las estrate-
gias de sobrevivencia de los pobres 
a un plano más amplio—, la parƟ -
cipación de individuos y grupos en 
acciones tendientes a involucrar en 
el proceso a personas e insƟ tucio-
nes relevantes de los sectores pú-
blico, privado y social.  
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